
Hoteles Exóticos. 

¿Por qué los dueños o los ope-
radores de hotel no bautizan sus 
negocios con nombres criollos o 
españoles ? Eso de que en La Ha-
bana tengamos albergues bauti-
zados Surf, Ritz, Regís, pet i t 
Parkview, Royal Palm. Ocean, 
Packard Lincoln, Bristol y Ala-
mac. Paso los nombres españo-
les, que recuerdan países distan-
tes como Inglaterra sin nada bri-
tánico, Monserrate, sin nada que 

recuerde la patria de Mujal; Se-
villa, sin castañuelas; Toledo, sin 
T a j o . . . pero son pronunciables 
siquiera. 

Hasta en Varadero hay un As-
toria Inn, un Chez Roig, un Be-
ti Ona y un R e x . . . 

En Cienfuegos hay un Bristol, 
que no recuerda ni al popular 
almanaque. 

En Trinidad hay un Canadá, 
que mete miedo ¡tan lejos de 
Ótawa o Montreal! y sobre to-
do del Chateau de Frontennac. 

* * * 
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